6.-  Mediante el don del Espíritu hemos sido liberados del pecado y de la muerte.

“Pues lo que era imposible para la ley, a causa de la debilidad humana, lo realizó Dios enviando a su propio Hijo con una naturaleza semejante al pecado.  Aún más; lo hizo víctima por el pecado y condenó el pecado a través de una naturaleza mortal, para que así, los que vivimos, no según nuestros apetitos desordenado, sino según el Espíritu cumplamos los preceptos de la ley en plenitud” (Rm. 8, 3-4)
7.-  Y es por el bautismo, el que nos ha hecho morir al pecado y renacer con Cristo.

“¿Ignoran acaso que todos nosotros a quienes el bautismo ha vinculado a Cristo hemos sido vinculados a su muerte?  En efecto, por el bautismo hemos sido sepultados con Cristo quedando vinculados a su muerte, para que así como Cristo fue resucitado de entre los muertos por el poder del Padre, así también nosotros llevemos una vida nueva” (Rm 6, 3-4)
8.-  ¿Esto significa que el pueblo de Israel que no reconoció al Mesías, quedó fuera del plan de Salvación? De ninguna manera: 

“En lo que respecta a la elección, siguen siendo muy amados por Dios a causa de sus antepasados pues los dones y la llamada de Dios son para siempre” (Rm 11, 28-29)
Meditemos profundamente estos textos de San Pablo a los Romanos y oremos con sus palabras para que nada ni nadie pueda separarnos del amor de Cristo.

¿Quién nos separará del amor de Cristo?

¿El sufrimiento, la angustia, la persecución,

el hambre, la desnudez, el peligro, la espada?.

Dios que nos ama, hará que salgamos

Victoriosos de todas estas pruebas.

Porque estoy seguro de que ni muerte,

ni vida, ni ángeles, ni otras fuerzas sobrenaturales,

ni lo presente, ni lo futuro, ni lo de arriba, ni lo de abajo,

ni cualquiera otra criatura podrá separarnos del amor de Dios

manifestado en Cristo Jesús, Señor Nuestro.       ( Rm 8, 35-39)
AMEN.
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    PARA MÍ LA VIDA ES CRISTO
       Curso de San Pablo a distancia

Tema 12

CARTA DE SAN PABLO A LOS CRISTIANOS DE ROMA 
Roma, centro del mundo antiguo
Roma la capital del Imperio Romano que se extendía en torno al mar mediterráneo era la ciudad más importante del mundo antiguo.

Fundada según la leyenda por los gemelos Rómulo y Remo hacia el año 753 A.C., tenía en tiempos de Pedro y Pablo un millón y medio de habitantes; sus habitantes vivían en un clima de universalismo político, económico y cultural, dentro de un contexto de gran desarrollo de las instituciones del Imperio Romano.

El Imperio Romano unificó al mundo antiguo con sus caminos, sus instituciones y el Derecho Romano;  su religión era Politeísta y divinizaron al Emperador.

Reinando el primer emperador Octavio Augusto nació en Belén de Judea, Jesús de Nazareth; en tiempos de su sucesor Tiberio fue crucificado en Jerusalén; y cuando sus apóstoles predicaron el evangelio en “todo el mundo” gobernaron el imperio: Calígula 37-41; Claudio 41-54 y Nerón 54-68.

La comunidad cristiana de Roma
No se sabe con certeza quién fundó la comunidad de Roma; algunos estudiosos siguiendo una antigua tradición aseguran que la fundó Pedro en tiempos del emperador Claudio y debió salir a raíz del Edicto de expulsión hacia el año 50 D.C.

En esta comunidad había pocos judíos y muchas personas venidas de la gentilidad, es decir, naciones paganas.

¿Por qué Pablo escribió una carta a los cristianos de Roma?

Habiendo terminado su misión en Oriente, quiere explorar nuevos campos de actividad misionera y seguramente hacer de la capital del Imperio el punto de partida de sus viajes a Occidente hasta llegar a España. ( Cf. Rm 15, 23)
Les escribe una larga carta, la más extensa de todas las cartas paulinas y les plantea diversos temas especialmente sus anhelos de conocerlos y de confirmar la fe de los creyentes.

Los tres grandes temas que plantea en su carta son:

1.- La justificación y la salvación por la fe en Jesucristo

Rm  1, 16-8, 39

2.- Los destinos de Israel y de los gentiles



Rm  9-11,  35
3.- Algunas exhortaciones de vida cristiana a la cdad. Roma
Rm 12-15, 13
¿Cuándo y dónde escribió esta carta  a los Romanos?

En un tiempo de gran actividad apostólica, el apóstol Pablo se encuentra en Corinto: es la primavera del año 56 o 58 según otros estudiosos, al final de su tercer viaje, antes de regresar a Jerusalén; al volver de Jerusalén, tenía pensado pasar por Roma para ir después a “los confines de Occidente”, o sea España.

Esta carta venía a ser, pues, una especie de presentación.  Está redactada como si fuera la exposición y demostración teológica de “su evangelio”, de su mensaje más característicos: que Cristo es la única esperanza de salvación para todos los hombres, sin distinción de razas ni condición social.

Conozcamos algunos temas de esta carta más detenidamente
Inicia la carta con un saludo y una profesión de fe, exponiendo el Kerygma; luego les expresa su ardiente deseo de ir a visitarlos para:  

“comunicarles algún don del Espíritu que los fortalezca o más bien para confortarnos mutuamente en la fe común, la de ustedes y la mía” (Rm  1, 11-12)
1.- Expone que la bondad y la belleza de la creación están destinadas a conducir al hombre a un conocimiento y a una adoración del creador. Nos dice:

“Pues lo que se puede conocer de Dios, lo tienen claro ante sus ojos ya que así les fue manifestado por Dios y es que lo invisible de Dios, su eterno poder y su divinidad se ha hecho visible desde la creación del mundo, por medio de las cosas creadas.  Así que no tienen excusa porque habiendo conocido a Dios, no lo han glorificado, ni le han dado gracias, sino que han puesto sus pensamientos en cosas sin valor y se ha oscurecido su torpe corazón” (Rm. 1, 19-21)
2.- De la negativa del hombre a insertarse religiosamente en un orden creado nace el politeísmo y de ahí el desenfreno de las costumbres.

“Alardeando de sabios, se han hecho necios y han cambiado la Gloria del Dios incorruptible por representaciones de hombres corruptibles e incluso de aves, cuadrúpedos y reptiles; por eso, Dios los ha entregado siguiendo el impulso de sus apetitos a una impureza tal que degrada sus propios cuerpos” (Rm. 1, 22-24)
3.-  El origen del mal está en el pecado original, ya que en Adán todos pecamos.

“Por un solo hombre entró el pecado en el mundo y por el pecado la muerte y así pasó la muerte a todos los hombres a partir de aquel que les comunica el pecado” (Rm 5, 12)
4.- Por el pecado original, el conflicto está instalado en cada uno de nosotros pero nuestra voluntad sigue siendo libre y la dominación del pecado no es una presión absoluta, hay una fuerza misteriosa en nosotros que es “la gracia”.

“En mi interior me complazco en la Ley de Dios, pero experimento en mí otra ley que lucha contra lo que me dicta mi mente y me encadena a la ley del pecado que está en mí. ¡Infeliz de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo, que me lleva a la muerte?; tendré que agradecérselo a Dios, por medio de Jesucristo, nuestro Señor” (Rm 7, 22-25)
5.- A pesar que pecamos, somos salvados por la fe en Cristo Jesús, quién se hizo hombre, murió y resucitó por nosotros.

“Fuerza salvadora de Dios que, por medio de la fe en Jesucristo, llegará a todos los que crean y no hay distinción, porque todos pecaron y todos están privados de la Gloria de Dios; pero ahora Dios los salva gratuitamente por su bondad en virtud a la redención de Cristo Jesús, a quién Dios ha hecho mediante la fe en su muerte, instrumento de perdón” (Rm 22-25)
